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Teodora era una gran dama de Alejandría, noble, hermosa y 
rica, que estaba casada con un caballero de semejante condición. 
Se cuenta que sus costumbres eran irreprochables, nadie había en 
toda la ciudad con tanta virtud y piedad como ella. 

Pero todos somos humanos y Teodora, también. Un joven 
guapo y fuerte que trabajaba para su marido comenzó a hacerle 
proposiciones. 

Viendo que ella se negaba, recurrió a una vieja alcahueta que 
con persuasión, engaños y algún que otro hechizo logró quebrar su 
fortaleza. Teodora engañó a su marido con aquel joven. 

Casi en el mismo instante de haber pecado, Teodora 
comenzó a arrepentirse. Sintió una intensa vergüenza de sí misma, 
caminando por la casa triste y desolada. Su marido no sabía qué 
hacer para consolarla. A nuestra santa sólo se le ocurrió un modo 
de redimirse; hacer penitencia, una dura penitencia acorde con la 
magnitud de su pecado. De modo que resolvió hacer algo insólito: 
se vistió de hombre e ingresó en un monasterio como penitente, con 
el nombre de hermano Teodoro. Durante años, admiró a todos por 
el rigor de sus mortificaciones y por lo hondo de su sentimiento de 



culpa que, por supuesto, nadie sabía de dónde venía. 
Llevaba unos años viviendo como monje cuando fue enviada 

a otro monasterio para hacer un recado. Por el camino se encontró 
con una moza que, habiéndose quedado embarazada de un viajero, 
acusó a Teodora de haberla violado. El abad la expulsó del 
monasterio. Teodora se hizo cargo de aquel niño en cuanto nació y 
fue para él un auténtico «padre». Cuando el pequeño tuvo edad 
para ser admitido en un convento en calidad de estudiante, Teodora 
suplicó ser readmitida en su antiguo monasterio; se le concedió, 
pero con la condición de que no saliera de su celda bajo ningún 
concepto. 

Cuando murió, al cabo de los años, se descubrió mientras se 
la vestía para el entierro que era en realidad una mujer, por lo que 
comprendieron cuál era la verdadera historia. Todos los monjes 
quedaron maravillados por su virtud y caridad, y fue enterrada en el 
altar mayor de la iglesia. 
 


